
 ILUMINACIÓN BÍBLICA:
Efesios 3, 14-17

PROPÓSITO:

Reflexionar en la importancia que tiene la relación paterno y materno-filial en la estructuración de 
la personalidad de todo ser humano y en la manera como se interrelaciona con los demás y con 
el mundo que lo rodea.

“Por eso doblo mis rodillas delante del Padre, de quien procede toda paternidad en el cielo y en 
la tierra. Que él se digne fortificarlos por medio de su Espíritu, conforme a la riqueza de su gloria, 
para que crezca en ustedes el hombre interior. Que Cristo habite en sus corazones por la fe, y 
sean arraigados y edificados en el amor”.
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FAMILIAS MISERICORDIOSAS COMO EL PADRE

Paternidad y maternidad: don de Dios

PASOS PARA LA REFLEXIÓN:  

Lectura 
Lectio Divina  

Meditación 
Oración
Contemplación

 ¿Qué dice el texto?
 ¿Qué me dice el texto?
 ¿Qué le digo al Señor?
 ¿Qué me hace decirle al Señor?

¿Soy consciente de que la paternidad y la maternidad son

un don de Dios que implica una responsabilidad?

PREGUNTA ORIENTADORA:



COMPROMISO:

Evaluar en pareja de qué manera nos desinvolucramos o “autoexiliamos” de la formación de los hijos: 
en la casa, el colegio, los amigos, etc. y qué podemos hacer para remediarlo.

Telefono: 3227700  Ext 1420
pastoralfamiliar@arqmedellin.com 

Delegación Arzobispal para la Pastoral Familiar

ILUMINACIÓN DE LA REALIDAD (Contextualización):
Paternidad y maternidad, don de Dios: La capacidad que Dios ha dado al hombre y la mujer de colaborar con él en la 
generación de vida, es un don, un regalo, no es un accidente de la naturaleza, pues “el origen del hombre no se debe 
sólo a las leyes de la biología, sino directamente a la voluntad creadora de Dios: voluntad que llega hasta la genealogía 
de los hijos e hijas de las familias humanas. Solamente de Dios puede provenir aquella imagen y semejanza propia del 
ser humano, como sucedió en la creación” (CF 9), y para esto Dios ha dispuesto el ser del hombre y de la mujer para 
que esa nueva vida sea fruto del encuentro amoroso y la entrega generosa de ambos. La paternidad y la maternidad, 
que se implican la una a la otra, constituyen una etapa importante en el proceso de maduración de la pareja y del amor 
entre ambos. Esto es así también para las parejas que por distintas razones no han podido concebir hijos y que 
pueden vivir su maternidad y paternidad, a través de la adopción o ayudando a otras familias en el sostenimiento y 
educación de sus hijos.

Reciprocidad y complementariedad: El ser humano no puede existir solo (Gén 2,18). Cuando el libro del Génesis se 
refiere a la “ayuda adecuada” (Gen 2,18-25), debe entenderse  en el sentido de que “la mujer debe «ayudar» al 
hombre, así como éste debe ayudar a aquella; se trata de una «ayuda» de ambas partes, que ha de ser «ayuda» 
recíproca” (MD 7). Esta reciprocidad es indesligable de la complementariedad natural entre ambos, que no es sólo 
física y psíquica sino ontológica, y que está ordenada a la comunión, a la procreación de nuevas vidas humanas y su 
consecuente educación. Los hijos necesitan de esta diferencia complementaria de los padres, no solo para existir, sino 
especialmente en su proceso formativo como personas, pues el amor paterno y materno será el que los inspire y guíe 
en su educación y en su vida. “Este derecho-deber de los padres es esencial, insustituible e inalienable, no puede ser 
delegado o usurpado por otros (FC 36). 

Crisis de paternidad y maternidad: Hoy día se vive una profunda crisis en estas relaciones. Por un lado se evidencia 
una ausencia del padre en la vida familiar y por otro se empuja de diversas formas a las mujeres, a abandonar la familia 
y a rechazar la maternidad, considerándola incompatible con su desarrollo personal. Estas ausencias dejan marcados 
efectos en la estructuración personal de los hijos y en el modo como estos se relacionan con su entorno. “Es hora de 
que los padres y las madres vuelvan de su exilio —porque se han autoexiliado de la educación de los hijos— y vuelvan 
a asumir plenamente su función educativa. Esperamos que el Señor done a los padres esta gracia: de no autoexiliarse 
de la educación de los hijos. Y esto sólo puede hacerlo el amor, la ternura y la paciencia” (Francisco 20/05/15).

CF: Carta a las familias – Juan Pablo II 

MD: Mulieris dignitatem - La dignidad de la mujer – Juan Pablo II

FOCALIZACIÓN DE LA REFLEXIÓN:

1. ¿Comprendo que el aporte del hombre y la mujer es fundamental no solo para la generación de  
            la vida humana, sino también para su formación integral?
2. ¿Cómo podemos involucrarnos mejor como pareja en la educación de nuestros hijos?


